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PRÓLOGO





Uno de los capítulos de nuestra Historia nacional de mayor singularidad y sumo interés, es, sin lugar a dudas, el de la ocupación musulmana de nuestro suelo, no sólo por su larga duración (711-1492) apoyado por las sucesivas tres oleadas de combatientes africanos (almorávides, almohades y benimerines), sino por la diversidad contradictoria de sus modos y procedimientos de gobierno con relación al pueblo conquistado, oscilando desde las persecuciones, vejámenes y hasta martirios a etapas demayor tolerancia.

Es por ello, por lo que buena parte de nuestros más preclaros historiadores y próceres de nuestra intelectualidad, incluso la foránea, han dedicado y dedican a esclarecerlos a través de sus estudios.

Ahora bien, es verdaderamente infrecuente cómo presenta Silvana Roger a través de su sugestiva novela dichos hechos, si bien dentro de una breve etapa (976-977), una intrigante trama, en la que entremezcla de forma instructiva y ponderada una cumplida síntesis del coexistir arábigo, entremezclando leyendas y narraciones bien documentadas y de interés histórico.

Amigo lector, no dudes que tienes en tu mano y a la vista un sugestivo compendio en extremo revelador de las costumbres y procedimientos de acción no sólo de la élite directora sino, asimismo, de las bandas insumisas de forajidos que actuaban libremente.

Resulta en verdad difícil de condensar en el corto espacio de su relato, la realidad del modo de coexistir de ambos pueblos con el aditamento de la minoría judaica, basado en el núcleo de sus respectivas religiones; la rivalidad y diferencias entre Córdoba y Toledo constituidos en los dos centros directores con sus dos opuestas élites directoras (árabes y bereberes); sus dos diferentes civilizaciones, aún reconociendo la aceptación de los aportes arábigos más característicos, tales como la medicina, arquitectura, vocabulario, sedas y tejidos, cocina, etc. con sus lógicas adaptaciones.

Por encima de todo ello, sobresale la firmeza de la Fe cristiana mantenida incólume por la población indígena que se mantuvo fiel a su idiosincrasia, sin islamizarse, los llamados «Mozárabes», islamizados en apariencia, basados y alentados por su Fe en sus reducidos templos, parroquias e intimidad, cuya pervivencia se mantiene hoy día especialmente en Toledo como cabeza tradicional del ritual, al que pertenecen tanto Silvana Roger como sus familiares.

El escenario y tema que nos expone aparece basado en un luctuoso y escabroso sueño que sufre Marta, una joven estudiante de tercero de Derecho, referido a una aislada abadía sita en las estribaciones de Sierra Morena, regentada por unas religiosas que cuidaban los estudios de unas seglares. Dicha abadía es asaltada por un grupo de jinetes rebeldes facinerosos almorávides ávidos de odio y sangre a todo lo cristiano, quienes tras degollar a la Madre Superiora y a algunas seglares estudiantes, se llevaron prisioneras a las de mayor prestancia, entre las que destacaba Jimena por su belleza y juventud, con ánimo de venderlas como esclavas sexuales, convirtiéndose la mencionada, a partir de este momento, en la protagonista del resto de los hechos.

La obsesiva impresión ocasionada en la mente de Marta por el asalto, destrucción de la abadía y suerte de las prisioneras con Jimena a la cabeza, determinará en ella la firme convicción de conocer el lugar y los pormenores del suceso.

De ahí su determinación de viajar previamente a Oriente para ambientarse de sus costumbres y leyes, visitando Bagdad, Damasco y, si pudiera ser, Jerusalén, aprovechando el periodo vacacional de sus estudios, para así poder discernir mejor los fines supuestos de los forajidos y suerte de las prisioneras, motivando con ello la entrada en acción de la trama de sus familiares, especialmente de su padrino a través de sus consejos, advertencias y conocimientos.

A partir de este momento, paralelamente, nuestro autor teje un mosaico trepidante de acontecimientos cuyo desenlace queda entrelazado y envuelto en un vibrante capitulado pleno de emotividad y delicadeza verdaderamente sorprendente.





CAPÍTULO I: EL SUEÑO DE MARTA




El repiqueteo de los cascos de los caballos contra la calzada rompe el silencio nocturno, propagándose el eco a lo largo de la vaguada por la que se accede a una apartada abadía situada en las estribaciones de Sierra Morena. Las monjas de la congregación religiosa y las jóvenes seglares que allí pernoctan se despertarán súbitamente cuando ya comienza a levantarse la niebla acumulada en el valle del Guadalquivir en aquella agradable madrugada de primavera del año 976. Ninguna de las asustadas mujeres asomadas al ajimez podría divisar Córdoba la Vieja ni la magnificencia de Medina Azahara, y tampoco presentirán a los envalentonados jinetes que ya entran sigilosos en el patio exterior del abadiato interrumpiendo el duermevela sosegado del que se disfruta en ese recóndito paraje cerca de la hora de maitines. La Superiora de la jurisdicción cristiana que gobierna los bienes del monacato, vinculado a la orden de Santa Catalina y destinado a la educación espiritual de las jóvenes damas cristianas de la comarca, será avisada al momento por una alterada hermana portera. Exaltada por los acontecimientos golpea con la mano abierta las puertas de las celdas cenobitas, por las que pasa rauda y desencajada provocando una gran escandalera, tras distinguir a través de la mirilla del postigo un corcel negro de raza árabe que se revuelve inquieto atado por las riendas a una argolla de la fachada.

Empieza a disiparse la niebla con los aún tenues rayos de sol del amanecer cuando un grupo de alevosos embozados, vanguardia de los almorávides, ya acceden al robusto edificio a través de las ventanas de las estancias superiores, una vez que han sobrepasado las arquerías externas. Con sus relucientes dagas sujetas a la boca han atravesado el oratorio buscando la cilla y serpentean profanando crismones y canceles, mientras otro grupo se empeña en derribar a golpes el portalón de la fachada principal. Se entrecruzan los alaridos alborozados y los gritos de estupor. Insiste el toque de arrebato, desde no se sabe dónde, mientras algo después las sobresaltadas mujeres abandonan las celdas corriendo despavoridas por la galería del claustro buscando refugio en una retirada sala. Al rato, el portalón acabará cediendo ante los embates, permitiendo el franqueamiento a aquellas huestes sedientas de sangre. Concluido rápido el asalto, las indefensas mujeres que moran en tan santo lugar serán obligadas por sus captores a concentrarse junto al claustro ante la fuente ubicada en el centro del patio interior. Madres y laicas, abrazadas unas a otras, expresarán en sus caras el terror que les infunden los violentos salteadores.

No hay enfrentamiento sino doliente sumisión de las jóvenes damas que, desperezándose para recibir sus dulces salmos diarios, ahora se apiñan en el lugar señalado esperando cualquier perversidad. Mientras, observan cómo uno de los asaltantes que parece el jefe de los saqueadores, se acerca exaltado hacia la Madre Superiora. Habiéndose empeñado en tañer la campana monacal, aun conociendo la prohibición árabe de hacerlo, en un atrevido y desesperado acto de aviso a la comarca, será decapitada, sin piedad, con el certero golpe de un cortante y curvo alfanje. El cuerpo quedará suspendido con los brazos estirados y con las manos, por el espasmo sufrido, aferradas a la soga que cae desde el badajo del campanario. El asesino inmediatamente será vitoreado por su horda bastarda cuando ya la cabeza de la abadesa rueda sobre el adoquinado patio ante toda la congregación, con la toca aún prendida a sus ensangrentados cabellos canos.

El pavor y la desesperación se apoderarán de las mujeres invadiéndoles todo su ser, acentuándose el estado de agitación al advertir la mirada de odio profundo con que son observadas por los guerreros islámicos. Y como buscando clemencia, las monjas se arrodillarán en actitud piadosa entrelazando las manos y dirigiendo la mirada al reluciente cielo que despunta en el amanecer. Con la oración imploran para que Dios perdone a estos crueles salvajes; las novicias, aún abrazadas, seguirán de pie sin parar de sollozar. No habrá cuartel para las indefensas y célibes mujeres. El jefe almorávide, manteniendo levantado el alfanje con la hoja ensangrentada hasta la empuñadura, pasará una parsimoniosa revista seleccionando a aquellas que de inmediato serán apartadas por sus obedientes esbirros para proceder a decapitarlas, dando muerte a un buen puñado de ellas. Mientras tanto, las condonadas y separadas del grupo hasta el interior del claustro por otros tantos secuaces, serán brutalmente forzadas sin contemplaciones. Por su extraordinaria belleza sobresale una joven de tan solo dieciséis años, Jimena, que será elegida por el jefe musulmán para ser violada de manera salvaje. Apenas nada dice aunque susurra con voz lastimera «yo me ofrezco a Jesucristo…».


Habrá amanecido ya cuando el grupo armado, independiente de cualquier ejército regular, huye al galope atravesando el Guadalquivir, el río grande, por el puente de Los Nogales. La cacería ha finalizado sin tiempo a que llegue el auxilio de un pequeño destacamento árabe dependiente del Califa cordobés, personado días después ante la insistente petición de los señores cristianos. En el hediondo lugar solo encontrarán cuerpos hacinados en un patio con olor a muerte, teñido de un negruzco color pardo que mezcla cenizas y sangre coagulada, reunidos en un aparente aquelarre en torno a las sayas desgarradas y al cuerpo decapitado de la Reverenda Madre Superiora, todavía asido a la chamuscada maroma.


Las mujeres que han logrado sobrevivir cabalgan en la grupa de los caballos atadas a los jinetes cual escudos humanos. Toman una de las rutas hacia el interior de la península, en dirección a Toledo, debiendo atravesar las fronteras de varias provincias custodiadas por tropas musulmanas. Alejados de la capital harán un descanso para reorganizar la desbaratada huida una vez alcanzado el alto de Cerro Muriano. El otero del roquedal boscoso, de estrecho paso obligado, será el lugar ideal para atrincherarse o para acometer en emboscada a las tropas del Califa ante una posible persecución.

Mientras unos esbirros vigilan mascullando sonoras imprecaciones, otros darán rienda suelta a su insaciable apetito sexual maltratando a las mujeres como si de viles animales se tratase. Jimena intentará evitar el tormento continuo orando con fe cristiana, sabiendo que de nada sirve resistirse. Ante el sufrimiento anima el padecimiento de sus compañeras, presas de espanto en una letanía de llantos y lamentaciones. No sabe si con su actitud podrá encontrar alguna benevolencia y confundir al vándalo que la aferra violentándola a cada momento, el jefe almorávide que la utiliza como concubina y la obsequia con continuas palizas.

Se siente sucia y magullada. Asqueada en su silencio contenido siente, resbalándosele las lágrimas por las mejillas, que jamás volverá a ser la misma. En lo más profundo de su ser percibe melancólica y con rabia cómo se le endurece el corazón; sabe que no solo ha perdido la virginal inocencia, sino su ingenua candidez. Sin embargo, no está dispuesta a dejarse morir. Quiere salvar su cuerpo, ahora envilecido, y sobrevivir…

Atrás quedan casi todas las monjas, y alguna joven, colgadas del cuello en media docena de árboles en la linde del tupido bosque, con sus cuerpos expuestos a los carroñeros. Incidiendo el sol a su espalda, la cuadrilla armada retomará un día después el camino hacia la divisoria toledana. Con las supervivientes como esclavas, galoparán libres de cargas innecesarias por el fondo de los despeñaderos y vados angostos lanzando bufidos vengadores entre los pasos libres de los cañones, para señorear cuanto antes las altiplanicies de la meseta.

* * *




Como consecuencia de la fantástica historia que ha soñado, Marta se despierta de un sobresalto con el camisón empapado en sudor. Incorporándose en la cama, se beberá de un trago el agua que le queda en el vaso sobre la mesilla dirigiéndose luego a la ventana para tomar unas bocanadas de aire fresco. El Colegio Mayor donde reside, en el centro de Córdoba, fundado por D. Miguel Díaz de Sandoval, hijo de D. Diego «el conquistador de Córdoba», siglos antes ha servido de convento a la orden de Santa Clara y Santa Catalina, al que reconocían con el nombre de esta última. Aún se encontraba en la ventana pensando que quizás el hecho de haber recorrido los más antiguos monasterios de la provincia la habría llevado a desarrollar esta fantasía en su imaginación.

Con sus compañeros y un grupo de profesores de la Facultad de Derecho, donde cursa estudios, ha visitado el convento de las Carmelitas Descalzas en Hornachuelos y el de Ntra. Sra. de Guadalupe en Baena. También el de Santa Ana en Monilla, de estilo toscano; y en el de Santa Clara, de estilo gótico-plateresco, se entusiasmaría con la puerta de artesonado mudéjar. Las cicerones les habían contado historias más o menos verídicas, alguna que otra anécdota y, sobre todo, muchas fábulas y leyendas surgidas en la península ibérica durante la dominación musulmana. No sabía por qué habría soñado con Jimena, pero sentía una fuerte empatía por aquella joven y pensaba que quizás también fuese hija única como ella. Lo cierto es que aquella esclavizada mujer la había magnetizado. Al rememorar lo narrado se planteó recorrer las estribaciones de Sierra Morena para intentar localizar el lugar donde pudo estar emplazado aquel abadiato que se le antojaba el mismo monasterio mozárabe de Cuteclara. Según entendía, ubicado en las inmediaciones de lo que fue la ciudad romana de Córdoba la Vieja, también se creía levantado sobre la base de otro edificio de la época del pretor Claudio Marcelo. La recorrió un escalofrío… 

Quizás, se dijo mientras removía su pelo revuelto, pudiera estar cerca de la desaparecida Medina Azahara, ¡qué bonito nombre el de «Ciudad de la flor»!, que la tenía tan sobrecogida. Quizás por esto, la mano le temblaba al intentar encender un pitillo. Horrorizada con el espeluznante sueño al que se vio abocada por su imaginación, en lo más profundo de su alma sentía la existencia real de Jimena. Dirigió la vista a la Sierra y, a la vez que observaba el amanecer de aquel maravilloso día de primavera de 1976, se relajó pensando en alminares, en arquerías perdidas y en apasionados romances. Quedaba a su vista todo el esplendor de Córdoba y la Mezquita, su más emblemático edificio.

De camino al comedor de su Colegio Mayor solía pasar por el hall, presidido por una vieja talla que representaba a Santa Catalina. Una reseña atribuía aquella vetusta pieza de madera, actualmente policromada, a un maestro de la imaginería del siglo décimo. Pero, en esta ocasión, Marta se quedó paralizada ante la reliquia, y se estremeció al sentir que alguien la cogía del brazo.

–Buenos días, niña, llevo un rato observándote y he advertido que no has movido ni un músculo. ¿Te sucede algo? –le preguntó su amiga Rocío.

–No, no es nada; siempre me ha producido una extraña sensación esta talla y, ahora, me he quedado totalmente embelesada –dijo–. Aunque paso por aquí todos los días, nunca me había fijado bien.

–Entonces, no te molestaré –expresó Rocío con naturalidad.

–No, si no me molestas… –una sonrisa iluminaba el rostro de la soñadora joven.

–¿Qué tal ayer? Supongo que a ti también te fascinaron las historias que nos contaron sobre Medina Azahara –dijo su amiga con un acusado acento andaluz.

–Estupendamente bien, por supuesto. Pero –añadió meditando– estoy un poquito obsesionada, y, quizás haya desencadenado el sueño que he tenido esta noche.

–Y… con qué has soñado que te tiene tan ausente. Ella le narró el sueño mientras se dirigían al comedor.


–¡Qué horror, mi arma; qué imaginación la tuya! ¿No podías haber soñado algo romántico? –opinó–. En fin, espero que los exámenes logren que olvides esa desgarradora historia.


–¿Qué os sucede, niñas…? –intervino Carmen, otra amiga de ambas, tomando asiento junto a ellas en el comedor mientras observaba la circunspecta cara de Marta.

–Nada hija, luego te cuento con detalle –aseveró Rocío secamente.

–Hoy no iré a clase. Quiero ver el entorno con el que he soñado –dijo Marta, decidida, y colocó la servilleta sobre su regazo.


–¡Pero bueno! –Rocío se encogía de hombros– ¿No te das cuenta de que estamos a final de curso? A ver si vas a ofuscarte con ese sueño y te catean…


Pasando un tanto del asunto Carmen las observaba, e ignorando el tema que trataban, se dedicó a servir el café con leche. Interrumpía la conversación refiriendo, entusiasmada todavía, sobre cómo días antes, en la abarrotada Plaza del Caballo, había visto en persona a los reyes don Juan Carlos y doña Sofía en su primer viaje oficial por Andalucía.

Tras el desayuno recogería ávida de su habitación una mochila con estampados étnicos y su pamela de cáñamo, con la intención de iniciar su excursión para ver qué averiguaba del período con el que había soñado. Se saltó las clases, y cogiendo su reluciente Citroën Dyane 6 se dirigió al puente de Los Nogales. Desde allí accedería a la puerta norte de la desaparecida ciudad de Medina Azahara. Caminó por los restos de una antigua calzada hasta toparse con un cartel informativo: «Ciudad palatina o áulica, construida en el año 936 por orden de Abderramán III en la montaña de la Desposada o Sierra de la Novia, frente al Guadalquivir. Esta ciudad fue el símbolo del poder del Califato de Córdoba. Aquí, en el 945, se trasladó la corte de este primer califa. En el 976 se terminó de construir, coincidiendo con el final del Califato de Al-Hakam II. El decaimiento del Imperio Árabe Omeya y el impulso islámico ultra-ortodoxo de las tribus que irrumpieron en la península ibérica procedentes del norte de África, los Almorávides, a partir del año 1086 y, más tarde, los Almohades, acabaron totalmente con esta ciudad».


Miraba hacia ambos lados por si algún guía pudiera aclararle sus dudas. Se repetía una y otra vez, cavilando mientras recorría una de las pendientes del terreno,

«aparte de estas ruinas, ¿en qué ladera de la Sierra estaría ubicada la abadía con la que he soñado, que he imaginado construida sobre la base de un edificio romano y, que pudo haber acogido a la orden religiosa de Santa Catalina…?». Se dispuso a caminar buscando algún vestigio,

«¿qué habrá de realidad en mi sueño?», se dice, aunque por más que lo intenta no podrá encontrar vestigios fehacientes de la abadía. Y, cansada del duro trajín de aquella caminata, decidió regresar al colegio. Pensando en la reprimenda de sus amigas por haberse saltado las clases, se emplazó para continuar con la búsqueda el fin de semana siguiente; merecería la pena si era capaz de dar con aquel lugar tan ansiado.

Durante el resto de la semana logrará quitar a sus estudios algunas horas. Además de su poco tiempo libre para irse los sábados a la discoteca junto a sus amigas, «¡cuánto no bailarán las coreografías de Roberto Carlos, Danny Daniel o Junior!», lo dedica a documentarse sobre la religión islámica y la lengua árabe, llegando a comprender a través de algunos bellos textos poéticos cómo los pueblos árabes consiguieron eliminar las diferencias tribales y que, sin duda, aquellos nómadas organizados en tribus solo admitían la autoridad del Jeque elegido por la comunidad; y hasta llegó a emocionarse cuando fue consciente de que la civilización musulmana había coexistido con la occidental durante tantos siglos. Pero el fin de semana resultó tan infructuoso en sus investigaciones, como decepcionante.

Dirigiéndose al cuarto de Rocío y, de buenas a primeras, le soltó que había decidido no realizar el viaje previsto a Nueva York una vez finalizado el curso.

–Qué me estás contando, Marta; no es posible que estés tan obnubilada con esa historia como para anularlo –refunfuñó contrariada, pues se veía viajando sola; e inmediatamente añadía, a la vez que bajaba el volumen de la radio– ¿no será que has cambiado los planes por otro más interesante con ese primo tuyo tan atractivo con el que te vienes relacionando últimamente, verdad?

–En absoluto, no; él no tiene nada que ver, te lo aseguro. Lo siento, pero es algo que debo hacer. Sabes que cuando me propongo algo no me detengo y, ahora, no quiero dejar pasar la oportunidad. Debo establecer la conexión con ese sueño; sinceramente, lo necesito de verdad. Además, aunque de momento no son sino conjeturas –de repente le invadió un profundo dinamismo– apenas he encontrado indicio alguno, salvo algún que otro resto de sepulcros antiguos. Creo que ahí podrían estar enterradas las monjas y las doncellas acogidas en aquel convento.

Rocío evitó darle más consejos, comprendía que serían absurdos e inútiles.


–Pero tranquila, –propuso– no tienes por qué viajar sola. En mi lugar podría ir Carmen; creo que le encantaría, ¿qué te parece? Ya sabes que quería venir con nosotras, pero el dinerito…


A Rocío no parecía importarle demasiado el cambio; a fin de cuentas ambas eran sus mejores amigas. Saltó de la cama y soltando una carcajada salió corriendo para contarle a Carmen aquel último despropósito. Las dos amigas se miraban fijamente; creían que había perdido la cabeza. Sabían que Marta se dejaba llevar más por el idealismo que por consideraciones prácticas, lo contrario que sus amigas, que por su manera de ser solo atendían a los hechos reales y tangibles. Al regresar a la habitación, se quedaron anonadadas. Marta aguardaba con los brazos abiertos. Carmen no se hizo esperar, se dirigió hacia ella y la estrechó entre sus brazos.

–La amistad no requiere ningún agradecimiento, ¿verdad? –dijo Marta, con una sonrisa maravillosa, y se puso a bailar al son de la sevillana que sonaba en la radio.

Carmen, malagueña como Rocío, cariñosa y simpática pero algo simple, hablaba inglés con fluidez. Sería la perfecta compañera de viaje para cualquiera que desease disfrutar una bonita aventura en Nueva York. Independientemente de sus habilidades lingüísticas contaba con su extroversión. Y todo esto entusiasmaba a Rocío.

Durante un buen rato Carmen estará tomándole el pelo a Marta hablándole de sus defectos: La cuidada melena castaña desaliñada, aquella falda demasiado corta que dejaba al descubierto las largas y delgadísimas piernas, su pálida cara con unos mofletes sonrosados por las últimas visitas turísticas… y, aunque la introversión que le caracterizaba cuando se relacionaba con el sexo opuesto solo se veía superada cuando salían de vinos, Carmen ahondó en la relación que mantenía con un primo hermano con quien quedaba de vez en cuando, así como en el rancio abolengo al que pertenecían.

–No la malinterpretes… –declaró Rocío dirigiéndose a Marta, ahora llamando por teléfono para poner el billete de avión al otro nombre– eres la persona más afectuosa y considerada que conocemos, no te quepa duda. Te queremos mucho y sentimos, de veras, que no vengas con nosotras; pero… en fin… comprendemos que estés fascinada con el tema de los árabes.

–Lo que ha dicho Rocío es verdad. Y… yo te agradezco tu generosidad; pero, no entiendo muy bien esa obcecación por un simple sueño –añadió Carmen.

–Considero que pudiera haber una base real. Sí, ya sé que es una intuición que me obsesiona… –respondió ella buscando la empatía– de ahí, mi tenacidad; os lo aseguro –las amigas se miraron y sonrieron cómplices.

Las tres compañeras acabaron hablando de cómo la percepción de los hechos puede ser diferente dependiendo de nuestras emociones y de que un hecho aparentemente simple puede cambiar el discurrir natural de cualquier vida. Marta sabía diferenciar entre la ficción y la realidad, y conocía los vínculos del amplio abanico de posibilidades entre el verdadero conocimiento, la imaginación y la memoria. Ciertamente, hasta ahora había empleado su tiempo libre, hasta finalizar el tercer año de Derecho, en una apasionante búsqueda de personajes y lugares de aquella lejana época para relacionarlos con un sueño cada vez más real asumiendo que, al finalizar el curso, su promedio no fue tan brillante como el de sus amigas; eso sí, había logrado sacar un notable alto en las calificaciones finales.


CAPÍTULO II: ÉXODO DE JIMENA




Las amigas se despidieron exultantes en la estación. Carmen y Rocío embarcaban en un tren con destino a Madrid; al día siguiente volarían hacia Nueva York. Marta, sin embargo, aprovecharía el viaje en automóvil para visitar a la familia paterna en el cortijo que poseían en Jaén; y allí, a su tío Ramón. Antes de reunirse con sus padres en Madrid, también visitaría a la familia materna en Toledo, su ciudad natal, para pasar un par de días, principalmente, con su abuela Encarnación y su tío Felipe.

Conducía relajada, aunque el corazón se le aceleraba cuando pensaba en la posibilidad de que su familia pudiera desvelarle alguna de las incógnitas que se había planteado como consecuencia del sueño que la mantenía obsesionada y, además, porque sabía que su primo Julián estaría esperándola hacia el mediodía.

En el cortijo, de varias hectáreas de olivares y su correspondiente almazara, Marta solía ensimismarse con el aromático olor que lo envolvía. El caserón se dividía en diversas estancias y cada hermano de su padre disponía de sus propias habitaciones, ocupadas por toda la familia tanto en vacaciones como durante la celebración de algún acontecimiento importante. Solo el tío Ramón vivía allí de forma permanente y utilizaba las zonas comunes de la hacienda salvo el salón noble, que solía permanecer cerrado mientras no estuviera reunido todo el clan. Esa estancia contaba con una magnífica biblioteca; allí en un fantástico cuadro colgado en la pared por un bastidor de madera, se dibujaba el árbol genealógico de la familia. Marta pretendía que su tío Ramón le contase hasta qué época llegaba el conocimiento de sus antepasados; independientemente de ser ingeniero industrial y dirigir una importante empresa automovilística, gozaba de una vasta cultura; quizás, como avezado genealogista, pudiera desentrañarle quiénes fueron aquellos antepasados que se enraizaban en su linaje hasta finales del siglo décimo.

A pocos kilómetros de Córdoba, en Cerro Muriano, tras estacionar el vehículo se sentó en el suelo con la espalda apoyada contra un raquítico arbolillo casi seco, recibiendo directamente los rayos del sol. Elevándose majestuoso sobre la capital, desde este monte intuía el lugar de aquel sueño, donde los almorávides se detuviesen para reagruparse. Desde allí pretendía adivinar cómo pudo ser la vida que le tocó vivir a Jimena, y se sobrecogió. Al cabo de un rato entraba en un duermevela, solo interrumpido al sentir las fuertes sensaciones inspiradas por sus propios pensamientos sobre aquella esclava, Jimena, y no tuvo por menos que suponerla sumida en un mar de desesperación. Su imaginación comenzaría a recrear una ilusión que se le antojaba muy atrayente. Conocía que aunque habiendo sido islamizada la población, numerosos cristianos gozaron de cierta libertad concedida por el califa de turno, y acabó vinculando a Jimena con alguna familia noble y latifundista a la que durante la invasión árabe se le hubiera aplicado el estatuto de hombres libres. Recordaba, de los libros manejados últimamente, que las provincias conquistadas estuvieron gobernadas por walíes o visires que hacían las veces de gobernadores civiles y que dependían del Califa de Córdoba, por lo que conjeturaba con que debieron respetar las creencias cristianas con el fin de lograr el fácil acatamiento de la población. Imaginaba al padre de Jimena, por asociación de ideas y por sus propios conocimientos jurídicos, como un magistrado con competencias especiales conforme al Derecho visigodo que, romanizado, debió depender del Cadí local, el Responsable ante el Califa en aquellos asuntos.



No le cabía ninguna duda de que todo este interés le venía desde niña, de cuando su tío Felipe, en Toledo, le contaba aquellas historias, entre la ficción y la realidad, repletas de leyendas, venganzas, dominaciones y encrucijadas en aquella ciudad de las Tres Culturas, o cómo se impresionó con un viaje flipante al conjunto monástico de Santa María de Melque, donde le narró curiosas aventuras del tesoro de Salomón, del grial, de monasterios custodios y de cuevas con ritos ancestrales. ¡Y para colmo, acabó estudiando en Córdoba!



En su reflexión Marta seguía recreando a la antigua familia aristócrata y cristiana de al-Ándalus, y forjaba la idea de que no había renunciado a su fe. También consideraba que pudiera haber poseído un cortijo como el que disponía su propia familia en las inmediaciones de Jabalquinto, ya que tras la invasión árabe, una vez perdida la dominación visigoda que estableciese una aristocracia terrateniente, fue implantado un sistema de latifundios de propietarios notables que habrían adquirido la condición de mozárabes bajo el dominio político de los árabes. O que a Jimena no le habría afectado la sharia o subyugación de las mujeres, ni el control que ejercieron los líderes religiosos musulmanes respecto a la educación de la población conquistada y entendida como de segundo orden. Suponía la visión positiva de los árabes entre aquellos pueblos que basaron la religión en el Antiguo o en el Nuevo Testamento. Rememoraba, de aquellos mitos contados por las cicerones de los lugares visitados, cómo custodiaban las fronteras entre provincias los jefes beréberes y sirios descendientes de los invasores anteriores a la formación del Califato independiente de Córdoba; presumía de sus conocimientos y sabía que aquellas tropas habrían avanzado rápidas en apenas una veintena de años desde Coímbra a Murcia, de Lugo a Huesca, Barcelona y Toulouse hasta Poitiers. No quedó valle ni río ni costa por arrebatar, con mejor o peor convivencia, reglas restrictivas, numerosas contribuciones, arbitrariedades y prohibiciones que les permitían recoger las mejores cosechas de cada región, hacer esclavos entre las tierras ocupadas, con eslavos y catalanes trasformados en eunucos, con deportaciones masivas y el sometimiento con tributos como el de recibir doncellas vírgenes cristianas cada año, con tiránicos vasallajes y con segregaciones sociales. Reconocía la habilidad de aquellas huestes fronterizas, bien situadas entre las principales vías de comunicación, para alertar al Gobernador provincial en caso de sufrir algún tipo de incursión por parte de las mesnadas de los reyes cristianos, que las inmediaciones de las fronteras suponían el refugio ideal para todo tipo de maleantes, y cómo los musulmanes y los cristianos lucharon contra los grupos sediciosos de gandules y contra los malhechores dedicados al pillaje. Había oído decir a los cicerones que, una vez invadida la población nativa, era sometida sin ningún escrúpulo y ejecutada sin miramientos. Los almorávides de su sueño, reflexionaba, pudieron ser considerados por las tropas fronterizas como un ejército irregular más que simples bandidos y que debieron campar por todo el territorio. Por otra parte, consideraba que el Califato debió ser extremadamente liberal y, en cierto modo, orientado a las artes de la paz, por lo que sopesó la posibilidad de que no se trataba exclusivamente de un mero Estado militar. Abderramán III, entendía, mantuvo relaciones diplomáticas con los reyes cristianos e intervino, en alguna ocasión, como árbitro en sus decadentes Estados. Y Alhakén II, su hijo y sucesor, gozando de un carácter pacífico, aficionado a los libros y las letras, consiguió convertir a Córdoba en el gran foco intelectual del mundo civilizado; y a partir del año 976, con Hixem II se mantuvo aquella actitud contrapuesta a lo que preconiza la fe islámica de los pueblos musulmanes belicosos y agresivos, aquellos cuya manifestación externa consiste en la Yihad o guerra santa contra el infiel, aunque las relaciones entre musulmanes y cristianos se tambaleasen con el protagonismo ejercido por Almanzor que, como Jefe militar, mantenía en jaque a los reyes cristianos e incluso, llegando a Santiago de Compostela, arrasaría la ciudad llevándose a Córdoba las campanas del templo prerrománico para transformarlas en lámparas de la Gran Mezquita.


El sol del mediodía había dejado de incidir sobre ella. Tanto la brisa bajo un arbolillo que proyectaba una ridícula sombra y una mosca zumbona revoloteando en su cara, le provocaron un escalofrío que acabó espabilándola. En su liviano letargo consiguió mezclar, como un todo, lo leído y lo que imaginaba sobre la familia de Jimena. Y aunque interpretaba como una ficción la historia que se había montado, creía ver ciertos visos de realidad, identificándose con aquella pobre chica.

Instantes después retomaba el camino hacia el cortijo familiar, por donde pensaba que pudieron pasar antaño los almorávides, e imaginaba las vicisitudes vividas por aquellas infelices mujeres que, como Jimena, habían sido raptadas.

* * *




La caravana de esclavas, conducida desde Córdoba, iba incrementándose con otras mujeres a lo largo de su andadura hacia Toledo. Con sus pieles de color canela, o azafranadas, muchas negras y alguna pelirroja, procedían de Oriente y África tras ser vendidas a los almorávides por los piratas arribados en la costa mediterránea; además, el paso de aquella columna de bandidos por aldeas y ciudades no hizo más que aumentar su número. El tropel de jinetes aparecía sin previo aviso arrollando lo que encontraban a su paso, matando a todo aquel que se les enfrentara, y desapareciendo con las mujeres raptadas y lo que habían podido cargar en los caballos; la crueldad y el pánico generado por la horda almorávide eran sus armas más efectivas. A las mujeres, que serían vendidas al mejor postor, tampoco se les permitía más descanso que el de la recuperación de los caballos. Se había logrado alcanzar tan importante número de esclavas que, para garantizar que no pudieran huir, el jefe hubo de contratar los servicios de una cuadrilla de enaciados que perturba ese entorno; perversos rufianes, traidores y espías, escorpiones de la frontera que hozando como jabalíes traicionan por unas monedas y no conocen otra bandera que su propio provecho, algo que le importaba poco al jefe almorávide; además, una vez caída la noche aquellos salvajes desalmados podían utilizarlas a su maléfico albedrío y, a pesar de diezmarlas, nada importaba ante el ingente tamaño del hato. Tras cada festín, el suelo quedaría cubierto de vómitos e inmundicias, y las mujeres que habían logrado sobrevivir solo deseaban sucumbir como sus compañeras difuntas.

Al cabo de una de aquellas jornadas, ya entrada la noche y al atravesar un pequeño poblachón, el abatido grupo de mujeres advirtió que numerosas sogas colgaban atadas al antepecho de una casa de labranza desvencijada. Intuyendo alguna ejecución, de pronto se toparon con un grupo de hombres armados, y se imaginaron que aquella andanza esclava estaba a punto de concluir para ellas; sin embargo, las hordas allí establecidas, preservando su anonimato en la oscuridad, prorrumpieron con burlones abucheos al paso del tropel humano, pues atemorizadas y caminando con los ojos fijos en el suelo, tropezaban unas contra otras. El divertimento con aquellas desesperadas no se hizo esperar, viéndose incrementado con la participación de las tropas fronterizas. Forzadas a desvestirse para ser carne de otra orgía desenfrenada una vez que una cimitarra desbarrigó a una pobre nubia, desparramando sus intestinos sobre el camino, de nada sirvieron los lloros y la solicitud de clemencia sino para enaltecer los ánimos de aquellos haraganes. ¡Dios Santo, cuántas penurias y calamidades sufrieron las agredidas! Mediada la noche, algunas de ellas decidieron huir viendo el estado de embriaguez de los envilecidos pendencieros pero, descubiertas tras un zarzal por los acechantes y rudos espías centinelas, fueron atadas, degolladas como reses y arrojadas sin miramientos a una hoguera. Luego levantaron el campamento, al advertir que una nutrida milicia popular de agricultores y tropas mercenarias se acercaba a sus posiciones.

Antes de partir, el jefe almorávide todavía logró vender a las tropas fronterizas a algunas de aquellas pobres mujeres, intuyendo que fallecerían días después amenazadas por virulentas enfermedades venéreas o por los estragos de las violaciones continuadas. Entre las elegidas para el cambalache se encontraba Jimena, por la que pagaron algunos dinares más que por el resto de sus camaradas.

El omnipotente jefe militar, custodio de aquella parte de la frontera dependiente del Visir que gobernaba la provincia de Toledo, un guerrero sirio tuerto y con unas profundas escarificaciones en el rostro, llegó a pensar que Jimena le había supuesto un golpe de buena suerte. Sin embargo, acabó temiendo que no lograría sobrevivir por la excesiva brutalidad empleada contra ella. El sentimiento por estar separada de su familia y de su entorno se le hacía cada día más intenso; el hecho de encontrarse inmersa en un ambiente tan cruel, después de haber visto morir a las religiosas, a la madre abadesa y a las compañeras cautivas, encogía su corazón y la necesidad de sobrevivir al sometimiento de sentirse un despojo humano. Con ese desgarro en cada poro de su piel y de su alma, solo gracias a su fe cristiana encontraba alguna esperanza a su sórdido estado. Uno de aquellos días, tras ser violada por el sirio, decidió quitarse la vida. Una muladí intervino oportunamente y evitó que se precipitase bajo los cascos de los caballos, susurrándole:

–Resiste pequeña. Sé fuerte, no te dejes vencer. Ten coraje, aprovecha y saca partido a cada minuto que estés con vida. Quizás tengas suerte y toda esta pesadilla que estás viviendo pase y tu vida pueda volver a la normalidad. Ten fe en tus plegarias e intenta ser cada día más astuta. No te rindas, niña; no te rindas a estos salvajes, yo intentaré protegerte.


Agradecía el verse sometida, solamente, a la voluntad del jefe sirio; en cierto modo, la evitaba el continuo martirio de los rondines de la soldadesca que en apenas unos días se cobrarían la vida de varias compañeras. Ahora, tras el consejo de la muladí, y antes de actuar contra ella misma o en contra de sus creencias, se propuso sobreponerse y actuar con sagacidad.


* * *




Unas horas más tarde, Marta se encontrará en el salón principal del cortijo familiar junto a su tía Capilla, sus primos más pequeños y Julián. Últimamente este suele verse con ella a escondidas de la familia, y cuando dispone de tiempo libre viajará a Córdoba con cualquier excusa. Desde hace tres años él ocupa una vacante como juez en el Tribunal Superior de Justicia de Jaén, ganada por oposición, la misma que dejaría el padre de Marta para presidir una Sala del Tribunal Supremo en Madrid.

La casa familiar es el refugio ideal cuando unos y otros pasan por Despeñaperros desde sus ocupaciones laborales, bien en Andalucía o en la meseta castellana. Tras el portalón de la fachada principal de esta acogedora residencia se han realizado numerosas reformas en los últimos años con numerosas aberturas al exterior desde los cuartos para utilizarse adecuadamente como dormitorios, pero conservando la estructura original. El elemento esencial es un patio interior bastante grande con una estupenda galería rodeada de zócalos con macetas y ribeteada de mosaicos, aunque en la decoración principal llama la atención un colorido festón en las paredes internas ya que en las demás el ladrillo visto queda al descubierto. En conjunto, el caserón de una planta con tejados árabes muy simples, denota el carácter antiguo de la construcción, todo él con una gran riqueza cromática. En el exterior, entre una solería con placas de piedra se extienden grandes superficies poligonales repletas de olorosas rosas damascenas cercando una alberca, al cobijo de algunos limoneros y naranjos, que se extienden en bancales para alegrar la vista entre numerosas macetas floridas y alguna fuente, siendo la zona de los lagares y las cuadras las dependencias que se utilizan como trastero y cocheras.

Ella, ahora inquieta, se alejará en silencio del grupo familiar, para adentrarse sigilosa en la biblioteca y observar detenidamente un cuadro colgado entre dos grandes jarros similares a las lámparas de las mezquitas, con asa múltiple vertical. Tan ensimismada se encuentra que no oye los pasos de su tío Ramón que entra en la sala con una pequeña bandeja con el servicio para el café. Recién llegado a la hacienda, la ve ensimismada observando el árbol genealógico de la familia. Tan absorta, no advierte la presencia de su tío hasta que, sacudiendo una cucharilla contra una de las tazas, le escucha decir con voz grave «bienvenida a nuestra pequeña aljafería, querida sobrina; ay, cuánto te pareces a mi hermano Rafael, niña mía…». Tras un respingo, se acercará a él para darle un enorme abrazo.

Se sentarán en un cómodo tresillo de piel. Marta sabe que el testimonio de su tío es pieza crucial para desenredar el lío histórico que la tiene medio loca desde hace unos meses. Con él ha de recomponer todos esos restos fragmentados que van y vienen por su cabeza en una especie de collage.


–¿Azúcar o sacarina? –preguntó él, mientras Marta aspiraba el olor del cuero.

–Azúcar, una cucharadita, y el café solo, gracias –indicará sonriente, quedándose observando dos pequeños vasos de cristal y una campanilla de cerámica de una mesita cercana, que sirve para avisar al personal de servicio.

–¿Qué tal los estudios? –se interesaba–, supongo que te quedarás con nosotros unos días, ¿no?

–Este curso lo he terminado bien. El próximo año empiezo cuarto. En fin, que en un par de años finalizo Derecho. Pero no sé cuánto tiempo me quedaré con vosotros; más tarde hablaré con mis padres y os cuento.

–¿Has visto a Julián?, creo que hoy andaba por aquí –añadió él, que intuía algunas rencillas infantiles entre los dos primos.

–Sí, claro. He llegado justo a comer. Pero no te apures, ya empezamos a congeniar –e intentó disimular el hecho de haberse visto tras la Semana Santa, en aquella última ocasión en la que había podido reunirse todo el clan familiar.

–¿Qué piensas hacer este verano. Irás a Nueva York? –añadió, sabiendo sus planes y tranquilo por la buena relación que parecía existir entre los primos.


–Ya os comenté tiempo atrás que quería visitarlo con motivo del paso de ecuador; pero me ha surgido un plan más interesante y me gustaría que me echases una mano


–carraspeó y, dando un sorbito al café, le explicó el motivo de la anulación de su viaje–. Quiero investigar tanto en Córdoba como en Toledo ciertos detalles ocurridos a finales del siglo décimo y primeros del undécimo. Pero antes me gustaría viajar a los lugares de procedencia de las etnias árabes que ocuparon nuestra peníndula en pleno apogeo del Califato de Córdoba, en concreto en el año 976.

Ramón la miraba con extrañeza, asimilando aquel giro a sus acontecimientos veraniegos mientras servía otro café. Aunque le parecía un proyecto demasiado ambicioso no hizo objeción alguna ni quiso interrumpirla. La conocía muy bien y sabía que cuando algo se le metía en la cabeza no paraba hasta dar con alguna solución.


–¿Y qué dice tu padre? ¡No sé si un hombre tan cabal aceptará tu plan! No te preocupes, te ayudaré en todo lo que pueda, hija. Por cierto, me resulta curioso que en 1976 pretendas saber qué ocurrió aquí justo hace diez siglos. En fin, si quieres, también te podrían orientar sobre el tema unos amigos. Mañana, precisamente, tengo una comida con ellos como consecuencia del acto de imposición de la Venera a un par de nuevos caballeros mozárabes, aquellos cristianos antepasados nuestros que, aunque se habían arabizado en la época de la dominación árabe, siguieron profesando su religión bajo el dominio político de los musulmanes; y podrías acompañarme, ya que tu tía no podrá asistir. ¿Qué te parece la idea?


–Sí, por supuesto… –y le dio otro par de besos. Le consideraba uno de los hombres más simpáticos que conocía y, además de discreto, alegre y servicial, sabía que se desviviría por ayudarla.

Durante la cena, Marta puso al corriente a su tía Capilla y a sus primos sobre el propósito de viajar hasta Oriente para investigar las referencias históricas de su sueño; también les comentó que pasaría unos días con ellos y, antes de regresar a Madrid con sus padres, pasaría por Toledo para visitar a la familia materna.

–No te tomes ese sueño tan serio… –añadió Julián, esbozando una sonrisa.

–Sabes que me tomo todo muy en serio, sobre todo aquello que creo que merece la pena –dijo, con una sonrisa vivaracha. Y añadió con vehemencia: –No sé, sinceramente, a dónde me llevará esta historia, pero puedo aseguraros que toda esta investigación no será perder el tiempo.

Sus tíos se dirigieron una mirada de soslayo, pero no intervinieron. Pensaban que, desde muy jovencitos, las desavenencias en público entre ambos no eran más que una pantalla con la que trataban de ocultar, entre otras cosas, la tremenda atracción que sentían el uno por el otro. Además, Capilla había tenido que actuar en alguna ocasión, a fin de coartar los momentos de intimidad en los que, como adolescentes, habían intentado descubrir la sexualidad. Su hijo era un hombre extrovertido y siempre había estado, sin manifestarlo nunca, muy enamorado de su prima; e intuía que a su sobrina le ocurría lo mismo.

–¿Te quedas a dormir aquí o regresas a Jaén? –preguntó Capilla a su hijo.

–Me voy, mamá; mañana debo estar en el despacho a primera hora –e inmediatamente añadió, dirigiéndose a su prima– pero, después de cenar me gustaría charlar un rato contigo. ¿Te parece bien?

Marta, asintiendo, se ruborizó; sabía que a su tía no le hacía ninguna gracia. Ramón casi hubo de obligar a su mujer a retirarse a dormir, mientras ambos jóvenes se quedaron charlando en el balancín del porche, meciéndose adelante y atrás con los talones.

–Hay que ver, desde que mi madre nos cogió haciendo manitas debajo de la mesa camilla no nos quita el ojo de encima, ¿verdad? –dijo Julián, mirándola con un centelleo en los ojos, recordando una de las anécdotas de juventud que se había convertido en un clásico para ellos; Marta le sonrió.

–La discreción es lo más recomendable –asumió ella, que nunca había sido muy recatada en aquella furtiva relación adolescente.

Él comenzó a rememorar aquellos días, y los dos rieron abiertamente, aunque a ella no le seducía la idea de retomar aquellas vivencias. Julián, de repente, se le declaró.

–Marta, ¡te quiero…! Es más, estoy enamorado de ti –e  imediatamente, se produjo un largo y tenso silencio. 

Ella se quedó sorprendida –durante un instante pensó que se encontraba atrapada entre un sí o un no definitivo–. Yo también te quiero, pero… la familia, tu madre… –y comenzó a trivializar. Daba la impresión de que le preocupaba más quedar bien que ser sincera; aunque también quería que supiera que le caía muy bien y que se sentía confortada a su lado.

Él no consiguió distinguir si la respuesta se debía a un malentendido, y permaneció en silencio; estuvo atento, sobre todo, a lo que se guardaba de aquel discurso que duró un buen rato. Estuvieron hablando entre susurros hasta bien entrada la noche. Ni un beso, ni un abrazo… Durante sus furtivos encuentros primaverales, él había demostrado un gran interés por el sueño que le contaba con tanta pasión, como si le fuera la vida en ello. –¿Es que no lo ves? –aducía ella– ¡Cuánto luchó por su emancipación!

–Y le relataba el actual Código Civil– Esto me ha caído en el último examen, ja, ja, ja…

Fue el único tema de conversación admisible de la velada. Sobre sus sentimientos hacia él, le había pedido un poco de tiempo. Le había dejado claro que su prioridad era terminar la carrera de Derecho, y creyó que él lo habría comprendido. Cuando se despedían sintió que se iba un tanto decepcionado y, para compensar el desengaño, aceptó su propuesta de viajar a Córdoba el fin de semana, con la excusa de visitar un lugar especial.

Al día siguiente, desayunando, su tía Capilla le recordaba que a las doce la recogería su tío; pero sobre la velada nocturna con su hijo no hizo ningún comentario.

–¿Has descansado, Marta? –dijo Ramón, cuando conducía en dirección a Jaén.

–La verdad es que sí. Aquí es necesaria una mantita para dormir; no como en Córdoba, ¿verdad?


Ramón le puso en antecedentes sobre la comunidad de Caballeros y Damas Mozárabes con la que se reunirían; bastante más reducida que la de Toledo, a la que Marta pertenecía por parte materna. Ambos llevaban las Veneras: él, la Cruz de Caballero, al estilo de las Encomiendas, y ella la de Dama, que se la había dejado su tía para la ocasión, prendida con un lazo sobre el pecho. Fueron investidos Caballeros Mozárabes unos jóvenes que habían contraído matrimonio con Damas que, por tradición familiar, ya lo eran desde jovencitas. Los padres de las jóvenes, buenos amigos de Ramón, estuvieron encantados de que la joven compartiese mesa con ellos escuchando con mucha atención lo que Marta les contaba sobre ese sueño con visos históricos, y qué pretendía investigar durante ese verano.


–Atiende, mi querida amiga… –fue Javier, un hombre larguirucho, algo torpón y afable, el primero en romper el hielo– para comprender la mentalidad de los pueblos que habitan este planeta, debes tener en cuenta que sus cimientos se basan en las distintas religiones. El Dios de Abraham es adorado por judíos, cristianos y musulmanes. El Budismo, que es una doctrina ética, reconoce a los hombres iguales en un destino común, pero no adoran a ningún Dios.

–Es decir –conjeturó Eduardo, el otro amigo de su tío– en un mundo de religiones politeístas, este se volvió monoteísta al reconocer un solo Dios.


–La Torá se fundamenta en la relación entre Dios y los judíos –retomó la palabra Javier–. El Antiguo Testamento o Libro Sagrado de los judíos no es más que la historia contada por ellos a los cristianos; hemos de ver el doble significado de todos los acontecimientos que se nos cuentan. Los cristianos nos basamos en el Nuevo Testamento, y la enseñanza más profunda está en el Sermón de la Montaña. Cristo nos explica los cambios a la Ley de Moisés que, por supuesto, defendía. El Corán es el mensaje que Dios envía a Mahoma, a través del arcángel Gabriel, y en él se dice que lo espiritual y lo terrenal son una sola comunidad; y en cuanto a Mahoma, no solo fundó una religión sino también un Estado.



–La gran verdad de Buda consiste en las cuatro nobles verdades, y el hombre debe buscar el camino entre la indulgencia y su propio sufrimiento –ahondaría Eduardo–. El camino de esta importante doctrina se conoce como Noble Óctuple Sendero, y estriba en un recto entendimiento para pensar correctamente en la recta palabra y acción, en el justo vivir y en el esfuerzo, así como una adecuada atención y concentración.


–Marta, hija, qué te sucede, no has comido absolutamente nada… –Ramón hubo de intervenir en los postres al ver que su sobrina, absorta con aquellos diálogos, no había probado bocado.

–Perdonadme, la comida estaba exquisita, pero no tengo nada de apetito –se excusaba–. Tras desayunar tardísimo, cuántas carreteras infernales…

–No es posible que hoy te quedes sin comer –casi le reprendía su tío.

–No te apures, ya sabes que soy muy golosa y el postre no me lo saltaré… –sonrió mirando la tarta que ya había sobre la mesa.

Todos respetaron los postres, casi sin hablar, mientras Marta constataba el cariño que le profesaban los amigos a su tío.

Javier terminó explicándole las diferencias entre las religiones: Los judíos, con su típica franqueza, niegan la llegada de Dios y sus profetas, asunto que afirmamos tanto cristianos como musulmanes; judíos y cristianos admitimos dos reinos: el religioso y el secular; sin embargo, los musulmanes no lo admiten; los judíos, por otro lado, no admiten a Cristo ni como hijo de Dios ni como profeta, al contrario que los musulmanes que aceptan a Jesús como un profeta, pues Mahoma lo es para ellos. E imitando a una persona iracunda, prosiguió: El Dios de los judíos es un Dios justo pero furioso, mientras que los cristianos… –volvió a adoptar una postura más humilde– tenemos una visión más mística y nuestro Dios también juzga pero es piadoso.

–Las sutilezas teológicas son las que confieren al cristianismo su particular doctrina diferenciándola del judaísmo –ahondó su tío Ramón.

–Rompiendo una lanza por el pueblo judío, debo decir que la carga más pesada ha sido la infundada creencia que nos han trasmitido en cuanto a que mataron a Cristo –aseveró la mujer de Eduardo que, ante el comentario, le dedicó a Marta una mirada de resignación.

Al anochecer volvieron al cortijo y, tras saludar a su tía, Marta se dirigió al salón principal, donde encontró a su tío en una convulsa persecución de papeles en los cajones de un escritorio.

–Pasa, hija. Estoy buscando entre estos dietarios ciertos contactos para la materia que pretendes investigar. He hablado por teléfono con mis amigos historiadores y en unos días se pasarán por aquí para charlar sobre todos los temas que te preocupan.

–Me parece fenomenal… pero el encuentro ya ha de ser la próxima semana, puesto que mañana me iré con Julián para pasar el fin de semana en Córdoba.

Ya en su habitación, dispuesta para dormirse, llegó a la conclusión de que los musulmanes que custodiaron la frontera aborrecían a aquellas esclavas del sur penibético, no por el hecho de ser cristianas sino por su voluntad para ser libres.


CAPÍTULO III: EL CAMPAMENTO DE LA FRONTERA




El jefe sirio había tomado para su harem tanto a Jimena como a otras mujeres compradas a los almorávides. Entre todas ellas se encontraba Lavinia, secuestrada por unos piratas en la costa occidental de Italia a su regreso de un viaje a Córcega. La joven, medianamente alta, morena, con unos grandes ojos negros, de mirada profunda y una boca perfilada con labios finos que, de vez en cuando, esgrimían una amplia e inusitada sonrisa, procedía de una familia de alta alcurnia visigoda. Uno de sus antepasados, Mayordomo de palacio de una Casa Real goda, cargo que en la península ibérica desempeñaba el Conde de los Espatharios, emparentaba con un avezado Maestro de Milicia que participó en la Batalla de Poitiers, en la que los árabes fueron detenidos en su avance por Europa Occidental. Su padre, el Duque, gobernador de la provincia de Voltri, en el norte de Italia, un idílico lugar del Golfo de La Spezia, en el Mar de Liguria, nada pudo hacer por ella cuando fue secuestrada en una hacienda materna en los aledaños de Génova.

Ambas forman parte de aquel grupo de esclavizadas cristianas de buen linaje que ahora sufren todo tipo de maltratos y vejaciones tanto del sirio como de su tropa. Las odian; todo aquel que no practique su credo no es sino un despreciable infiel a quien deben someter indiscriminadamente, actitud diferente a la que adoptan los árabes de la dinastía Omeya, con un talante más indulgente. Las jóvenes que como Jimena habían logrado sobrevivir a los almorávides no alcanzaban a comprender que las autoridades peninsulares árabes permitieran campar a sus anchas a aquellos musulmanes africanos, sabiendo que sus progenitores cristianos, asimilando la sagaz política de convivencia fomentada por los invasores para evitar la sublevación del país, mantenían sus costumbres, religión y leyes a cambio de los aborrecibles impuestos como la yizya o el jaray. La libertad que se venía gozando con el Califato era permutable por estos abominables tributos, aunque para ellas se vio doblemente truncada con los musulmanes que custodiaban las fronteras. Los jefes fronterizos, pertenecientes a otras dinastías árabes y africanas dependientes de los Califatos de Damasco y Bagdad, si bien aceptaban las leyes que desde Córdoba se imponían, no solían compartir los acuerdos convenidos. Jimena, bien instruida en el abadiato, y narrando en un diario cuantos aconteceres le sucedían, y que guardaba a buen recaudo entre su exiguo ajuar, creía comprender que las diferencias entre los invasores se debían a que una parte de ellos no aceptaban de buen grado a los árabes de dinastía Omeya desde que Abderramán I se hizo con el poder en la península ibérica fundando un Emirato independiente de Damasco y Bagdad.


El campamento de la frontera será un hervidero de nómadas de diferente pelaje. Un ejército de mercenarios zarrapastrosos, y numerosas bandas de forajidos y comerciantes, se diseminará por el enclave buscando el refugio de la tropa, el trabajo minero y la distracción licenciosa. Curtidores y pellejeros, bueyeros, tahoneros, cambistas y salteadores de campos hábiles en el pillaje, buscarán saciar su lascivia con las esclavas cristianas. El déspota sirio utilizará la estratagema de instruir a las maltrechas jóvenes para agasajar y enardecer tanto a sus mercenarios como a los mercaderes, «debéis amar los besos que sangran», para que a cambio de unas cuantas bolsas de dinares se ofreciesen, entre golpizas y torturas, saciando los instintos repulsivos y los más brutales requerimientos de esas alimañas, sabiendo que de no actuar conforme a lo requerido por sus captores allí mismo eran ejecutadas o vendidas al mejor postor.



Tras unas semanas de cautiverio, Jimena comienza a advertir que el malencarado sirio ya no la requiere de forma asidua, pues el harem se incrementa en cada una de las incursiones casi diarias por las comarcas próximas con otras jóvenes raptadas. Y aun sabiendo que las mujeres repudiadas por el sirio serán vendidas sin miramientos o ejecutadas sin misericordia posible, Jimena supo mantener y conservar su statu quo gracias a la mañosa madurez conseguida desde su rapto y, siguiendo los consejos de la muladí, consiguió adiestrarse en mañas sibilinas con una astucia encomiable. Amilanando con su actitud al despótico sirio, este la encomendará la misión de mantener en orden el harem, oportunidad que le sirve para acoger a Lavinia bajo su protección. Gracias a la confianza depositada en ella podrá gozar de ciertos privilegios de los que no disfrutan las demás esclavas; y, aunque no confía en las nuevas concubinas, logrará establecer una prudente relación con el resto, que la respetan por haberse mantenido indomable, fiel a sus creencias cristianas.


Cada atardecer se celebra una orgía de vino y sexo sin límite. Exhibidas como animales bellos, y conducidas a la antecámara de la jaima por un par de eunucos berberiscos, tanto Jimena como Lavinia han de mostrar su rutilante belleza núbil en cada festín, para así animar el desenfreno de los congregados. Les salvará de morir, devoradas en aquellas bacanales diabólicas, tanto el cerco personal del insaciable jefe militar como la astucia que esgrimen y sus armas de seducción para evitar prolongar su reiterado calvario y tanta vejación.


Apenas unos días después Jimena urdirá un plan de fuga de ese estercolero humano. Los consejos de la esclava muladí y sus privilegios la salvarán de numerosas depravaciones; aún así, buscará con ahínco ese modo de liberarse del yugo de su repugnante dueño y señor. A pesar de la férrea y continuada vigilancia, y de sentir permanentemente la sensación de acoso del jefe sirio, en los peores momentos de angustia y desolación piensa en las palabras de su padre, instruyéndola sobre la dominación musulmana, a la que el pueblo cristiano peninsular sometido ya se había acostumbrado: «La libertad no solo es un sueño, está ahí y hay que saber disfrutar de ella». Y aunque aparentemente imperturbable, el instinto de supervivencia y los consejos de la muladí, «en África no hay lugar para la esperanza, pero en estas tierras hay siempre un resquicio para la confianza», la animan a buscar el modo de deshacerse de su cautiverio.


Conociendo que será su propia muerte el precio por no conseguirlo, considera la oportunidad de sobornar a los guardias y encontrar el momento adecuado para realizar su plan. Además, ha de evitar la inquina que le profesan las esclavas que se acumulan en el hato y vierten sobre ella una sombría estela de odio. Solo Lavinia conoce su aplacada fortaleza.

Aparentando su sometimiento ante los envilecidos captores, busca la oportunidad y el momento, así como un plan alternativo al primero. En el cubículo de apenas unos estadales, donde malvive el harem, tras una cortina que da acceso al espacio del sirio conoce, gracias a la indiscreción de una joven concubina africana un tanto malencarada y quisquillosa, que en el extremo opuesto a la zona de vida donde se recogen, un pequeño cuerpo de guardia formado por apenas media docena de soldados custodia un difícil acceso al campamento. Inquieta, dedicará varios días para comprobar los cambios de guardia, enterándose de que en aquel cuerpo armado solo una pareja se mantiene vigilante de forma permanente, a la que se suma la seguridad del campamento con diferentes líneas concéntricas a base de escuchas y rondas nocturnas. Logran advertir una importante relajación en todo el personal que lo atiende, el momento oportuno para huir, y buscarán el descuido cuando algunas concubinas se entregan dóciles a esos guardianes. Así, tanto Jimena como Lavinia, en un duermevela de acecho y turnándose entre ellas para no dejar pasar la ocasión, aprovecharán ese instante para seguirlas.
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